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lomcm Marisa: Manual de actuación procesal ante el Tribunal Fiscal de la
'

Nación. Editorial Abeledo-Perrot, 1961.

Trata el autor en su obra_un tema

novedoso y de candente actualidad, cual

es la actuación de Abogados y Procura-

dores inscriptos en la matricula, de los

Profesionales en Ciencias Económicas e

ldóneos con más de cinco años de prác-
tica en tareas técnico-administrativas,

ante el “Tribunal Fiscal de la Nación".

Obra útil bajo todo punto de vista que,

a la vez de informativa, esclarece los

procedimientos procesales ante el tribu-

nal y las formalidades exigidas para

reclamar en última instancia de sus reso-

luciones ante el Poder Judicial de la
Nación.

Después de referirse la obra al Tribu-

nal Fiscal en si, historiando sus antece-

dentes y revelandonos sus caracteristicas

esenciales, se explaya ampliamtne sobre

la Jurisdicción y Competencia del nuevo

organismo burocrático, dando al lector

abundante material informativo sobre

“Nociones de Procedimiento". que son

indispensables para actuar profesional-
mente con eficiencia y seguridad de

acuerdo a las disposiciones de la Ley
Procesal vigente en la materia.

Novedosa es la forma que tiene el

autor de obietivar en cuadros sinópticos
cada una de las posibles demandas a

entablarse ante el Tribunal Fiscal y sus

posibles derivaciones hacia los estrados

del Poder Judicial de la Nación, tales

como el “Recurso de Apelación" y “Re-

curao por Demora".

Trata además el “Recurso de Ampa-
ro", que es de carácter excepcional, agre-

gando al texto de la obra varios modelos

de formularios reglamentarios en el oa-

pítula referente la “Estructura Procesal

de los Recursos".

Valorizan la obra varios modelos de

escritos, tales como la “Contestación de

un Recurso", “Certificado de la Direc-

ción General Impositiva", “Acta de Ac-

tuación ante el Vocal Instructor" y

“Modelo de Informe Pericial".

En un esquema de constancias para-

lelas el autor concreta las diferencias

entre un recurso Contencioso tributario

y un Juicio ordinario civil, lo que hace

en forma comparativa, desde la interpo-
sición del recurso hasta la sentencia.

El doctor Ignacio Zapolansky ha ela-

borado para los profesionales una utili-

sima herramienta de trabaio, esclarece-

dora en grado sumo de las modalidades

del procedimiento ante el Tribunal Fis-

cal de la Nación.
‘

Valoriza la obra un apéndice donde

se transcriben los textos de la ley núme-
ro 11.683 sobre “Procedimiento para la

Aplicación y Percepción de Impuestos".
texto ordenado en el año 1960 y con las

modificaciones introducidas por la Ley
N° 15.798 del 10 de enero de 1961; la

reglamentación de la Ley N’ 11.683 y

el “Reglamento del Procedimiento del

Tribunal Fiscal", con el correspondiente
“Reglamento sobre su competencia", de-

creto N° 14.631 del año 1960.

El profesional interesado en los pro-

blemas fiscales hallará en las 20 páginas
de la obra que comentamos, material

abundante, un texto-claro y bien ordena-

do, que han de permitirle desempeñarse
ante el Tribunal Fiscal de la Nación con

seguridad y eficiencia, en defensa de

los valiosos intereses económicos de su

clientela.

J nao: SERVB‘I'H Reeves
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Jum (¡Am Sauna (Docente de Enseñanza Práctica Forense de l. Banana d,

Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Buanoa Aires): Práctica
Forense. Editorial Perrot. Buena Aires. 1961.

'

Abogados, Escribanos, Procuradores Y

Estudiantes de Derecho ballarán en esta

obra del doctor Juan Carlos Solana una

valiosa e insustituible herramienta de

trabaio. que les permitira desempeñarse
eficientemente en la práctica diaria de

sus respectivas actividades.

El autor revela en el desarrollo terna-

tico de este importante trabajo, amplios
conocimiento. prácticos logrados en al

decanpeño de au labor docente, frutos

maduros de I'll laborioso gestación inte-

lectual, que pone con ganeroaidad a dio

posición de aus lector-aa, con el propúaito
de orientarloe certeramente en la inicia-

ción de sua actividades forenses, con lo

que les ahorrará muchas horas de tra-

bajo en la elaboración de escritos ini-b-
dico: apropiados a los diversos y múlti-

ples casoa en que, como profesionales del

Derecho. deberán dilucidar en beneficio

de ¡un clites.

Lo más importante de la obra ee que

el autor no ae limita a reproducir los tri-

lladoa escritos jurídicos prefabricados, ai-

no que cada terna ea abordado cual un

expediente trámite, que va desde la

praentación en Secretaria, hasta la Sen-

ta del Juez y la apelación correspon-

diente¡ en la totalidad del trámite pro-

cesal. Esto da a la obra un valor indu-

bitable como instrumento de trabajo e

ilustración de loa trámites procesales.
La obra se inicia ilustrme al lector

sobre el “Manejo de los Expedientes en

Secretaria", abordando de inmediato co-

mo temas prácticos lo referente a las In-

formaciones ruman'a: indispensables para

“Rectificar Partidas", “Acreditar Iden-

tidad de Persona" e “Inscripción de Na-

cimiento", informando en cada caso qué
documentos deben acompañarse a la
dación de los trámites iudiciales.
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Inicio: Ordinarios referentes a “Cobro

‘de Pesca" y "Divorcio" ao'n tratadoa con

amplitud, y el Juicio Sucaon'o a aber»

dado desde la “Protocolización del Toa-

tamento".

Con reierencia al Fuero Comercial la

obraceocupa dela“lladacciónelna-
cripciún de Contratos” y, con referencia

al Derecho Penal aborda d autor el Jui-

cio Criminal con los respectivos India:-

m de “Embargo” y “Encartaledón”.

El Juicio Laboral es explicado en lo

que atañe al “Despido” del trabajador.
ylominnoconsideralaobra la “Prepa-
ración de la Via Ejecutiva”, el “Embargo

Preventivo”, el “Juicio Ejecutivo” y la

“Ejecución Prendafia".

El Juicio da Dcnloio, por “Falta de

Pago" y por "Demolición", con prácti-
camente desarrollados cm fines utilita-

rios evidentes para un tania de perma-
nente actualidad. y lo mismo hace el

autor con el “Pedido de Quiebra y Con-

vocatoria de Acreedores", el “Interdicto

de Recobrar", el “Juicio de Alimtoa".
el “Juicio de Arrendamiento y Aparte-
ria Rural", el “Juicio de Adopción", de

“Tutela' y de “Insania".

Completan este Manual de Práctim

Forme una serie de “Formulario: de

Organiza-ión Intenta do un Estadio”, y
en un oportuno apéndice ae agrega la

transcripción completa de la Ley 12.997

de “Hmaran'o: Profuimla", la lay dc

Sellos, el Reglamento pam la ¡unida

Nacional, y la Nómina, Ubicación de

lo. Juzgador y Omnia-mor cannot aunï

liam

Los estudiante que deben concurrir
por disposición de las Ordenan: UniJ

veraitarias a loa Cursa Práctico. de la

Facultad de Derecho Bueno. Aires.

podrán verificar, por el temario decano-



liado precedentemente de la obra que

se comenta, que el profesor Juan Car-

los Solana les brinda con amplitud y

generosidad una serie de valiosos cono-

cimientos que han de servirles en el

futuro para el eficiente desempeño de

sus respectivas profesiones.
Joao: Saavn'r'rr Bravas

Joao: om. Río: El servicio públicode electricidad del Gran Buenos Aires. La ley
nacional 14.772. Sociedmi Anónima S.E.G.B.A.,, en “La Ley", 24 de febrero de 1960.

Jorge del Bio es un especialista en los

problemas eléctricosreferidos al desarro»

llo del pais; vastamente conocido, su opi-
nión siemprs ha sido escuchada con

atención. por todos aquellos argentinos
impresionados por las maniobras que el

monopolio internacional ha realizado en

nuestro medio. '

En primer término hace referencia a

la importancia del tema. que toca; éste

afecta a más de seis millones de perso-

nas y representa el setenta por ciento

del conmmo de electricidad de toda la

República.
I

Realiza un análisis de los antecedentes

del servicio público de electricidad en el

Gran Buenos Aires, desde la pequeña
usina de Rufino Varela instalada en

1877, estudiando en particular las cláu-

sulas de las concesiones de 1907, que.
con alguna variante se reproduieron en

1912, fundamentalmente la obligación
de mantener un servicio regular, amplio
y eficiente. Recuerda los antecedentes de

las célebres ordenanzas de 1936¿ con que

el monopolio internacional culminar-a

sus maniobras en este medio, señalando
sus aspectos esenciales» y también los

resultados de la investigación Rodriguez

Conde; trae a colación el dictamen de

la Junta Consultiva. el de la Comisión

Nacional Asesora surgida per el decreto

4498/57 y el decreto 8377/57 por el

que se declara nula la concesión de 1936

y se señalan vigentes las de 1907 y

1912, se dispone concertar las bases para

las respectivas liquidaciones al término

de los plazos originarios y se interviene a

la CADE, todo lo cual queda paralizado
debido a un posterior decreto aclarato-

rio que subordina el cumplimiento de la

primera decisión a la definitiva resolu-

cin de las cuestiones que la" empresa

podria promover en los tribunr'ales.
A continuación realiza el estudio de

la ley 14.772 que declara de íurisdicción

nacional los servicios públicos en la Ca-

pital Federal yen los partidos que inte-

gran el Gran Buenos Aires, aprueba el

convenio preliminar suscripto por el se-

cretario de Estado de Energia y Combus-

ubles con CADE y CEP y autoriza la

celebración del contrato definitivo y la

consu'tución de una nueva sociedad que

prestaria servicios en la Capital Federal

y en 14 partidos del Gran Buenos Aires,
haciéndose cargo el Estado de los res-

tantes; 'concede a la nueva sociedad

(SEGBA) el uso gratuito de los terrenos

de Puerto Nuevo por un nuevo periodo,
declarándose exentos de impuestos los

actos tendientes a consfituirla.

Del Rio, haciendo estudio por sepa-

rado de diversas cuestiones llega a la

conclusión de que la sanción de la ley
14.772 importe una pérdida de pesos

20308379381 para el pais, señalando
finalmente que la ley y los convenios

son constitucionalmente nulos por apli-'
cación del art. 29 de la Constitución

Ne cional.

En suma, un valioso estudio que per-

mite introducir en la-ley 14.772 y en

el escabroso problema de los intereses

que iuegan en las concesiones eléctricas.

Gamer. Bmsram
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Jonu W. En“: Illegilimau childrm and conflictof laws, "Indiana Law Journal".

Determinar la condición juridica de

un hijo ilegítima, que ha sido legitima-
d.o en el estado del domicilio del padre
o en otro, y que después muda de estado,
no censtituye solamente un problem
jurídico sino también social.

Este problema existe, no tanto debido

a la falta de uniformidad que ofrece la

legitimación en los distintos Estados, sino

a los diversos medios que estatuyen y,

en aquellos en que coinciden más de un

Estado, en los efectos que le reconocen

o en los requisitos que exigen. Ahi sur-

ge, entonces, el conflicto de leyes.

Para los Estados de Arizona y Oregón
será suficiente el acto del nacimiento

para establecer que las relaciones, entre

el hijo ¡legitimo y su padre, serán las

mismas que para con el legítimo.

Salvo Kansas, todos demás Estados, ad-

miten la legitimación por subsiguiente
matrimonio, pero, mientras algunos exi-

gen además de este, reconocimiento de

la paternidad, otros requieren que sea

público y notorio, o ante oficial público,
o ante determinado número de testigos.
Por otro lado, ai la legitimación por

reconocimiento posterior llevada a cabo

en un Estado puede ser admitida en

otro, ello no implica que este último

pueda negarle, al hijo legitimado, a ob-

tener a través de la herencia de su pa-

dre, alguna propiedad raíz, basándose en

razones de Policía local, o porque “en el

Estado en que la legitimación se llevó

a cabo reconoce a ésta solo efectos here-

ditarios, mientras que el segundo Estado

acepta la plena legitimación, por lo quo
aducirá que ésta no fué totalmente con-

cluida, por lo que no tendrá derechos
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a heredar en dicho Estado. Claro esti

que no ocurrirá lo mismo en caso in-

verso.

Sólo siete Estados reconocen la legi-
timación por adopción. Se presentó el

caso de un hijo ilegitimo a quien su

padre, con el consentimiento de su espe

sa, lo incorporó a su familia y lo adoptó,

pero en el Estado de su domicilio este

acto no producía efectos. d establecerse

en otro Estado, que si admitia efectos a

la adopción, a la muerte del padre le

fue negado derecho 'a sucederle pues.

el primitivo Estado, no se los otorgaba.
La categoria de hiio natural, desco-

nocida al common law, es creación de

la ley civil. El reconocimiento de pater-
nidad en este caso, el menos protegido,
puede otorgar ciertos derechos heredita-

rios, si los padres tenian capacidad para

contraer matrimonio al tiempo de su na-

cimiento y lo reconocieron de acuerdo

a los requisitos del Código

Entiende el profesor Ester que no

existen hoy cn dia. sólidos fundamentos

para negar efectos a la legitimación lle-

vada a cabo en otro Estado que aquél
en que se invoca basándose para ello en

razones de Policía local, que es equivo-
cada la posición de separar la legitima-
ción sólo a efectos hereditarios y plena
legitimación. Este es un solo acto que

produce una serie de derechos y obliga-
ciones entre padre e hijo, siendo el dere-

cho a suceder, uno de ellos. En cuanto

a los hijos naturales. reconocidos consi-

dera el autora. que, dentro de la clasifi-

cación del common law se encuentran

mas cercanos a los hijos legitimadoo, por
lo que habría que considerarlo como tal.



J. S. Roucnk: ll voto della mimrame min Stan" Uniu' e l’elezione del Presidth

Kennedy, en “Il Politico", Revista di Science Politiche.

El triunfo de John Kennedy, primer
Católico que llega a le. presidencia de

los EE.UU., y doceavo presidente que

gana con menos del 50 % de los votos,

constituye un cambio fundamental en

la politica de ese pais, y se debe en pri-
mer lugar al sistema electoral estadouni-

dense, en segundo lugar al papel que

desempeñó durante la campaña su cato-

licismo y, por último, al haber sabido

atraerse a las pequeñas minorías como

otrora hiciera Truman.

La elección del presidente se hace in-

directamente, a través de los colegios
electorales que, por costumbre y por es-

tar asi establecido, deben destinar los

votos de su Estado a aquel partido que

haya vencido en su jurisdicción, sin con-

sideración a proporción alguna.
Mientras otros candidatos evita‘h abor-

dar el tema religioso, el catolicismo de

Kennedy jugó ampliamte, y si bien

de acuerdo a la Constitución y a la opi-
nión media general se apoye la separa-

ción de la Iglesia y el Estado, “el pu-
blico requiere que los candidatos tengan

alguna religión". El autor cita la derro-

ta de Alfred Smith (1929) por la

“whispering campaign" que no fué lle-

vada a cabo por ningún partido en espe-

cial, pero que difundió la posibilidad de

que aquel candidato recibiría órdenes del

Papa. Durante los meses próximos a

las elecciones, se registraron hechos ta-

les como la difusión de un panfleto con

la estatua de la Libertad a un lado y

el simbolo del KuKuxKlan y la leyenda
“Que elige Libertad o Bigoteria?", la

Asociación Nacional Evangélica manifes-

tó su repudio al presidente católico, cele-

brando el domingo de la Reforma (30

de octubre). El mayor repudio da lns

zonas donde la población católica es me-

nor (tal el caso del Sur). Tradicional-

mente, y .más por razones económicas

que religiosas, los católicos (extremo in-

ferior) 'votan a los demócratas y las

protestantes (extremo superior) eligen a

los republicanos.
Hientras el voto de Nixon era más

fuerte en las zonas de población blanca,

anglosajona, protestante y rural, Kenne-

dy hizo revivir la coalisión de las mino-

rías: la población negra dió m voto al

candidato Demócrata a pesardel comen-

tario que hiciera Eisenhower, de que

ello se debió a dos llamadas que se efec-

tuaron para ordenar que se dejara en

libertad a un sacerdote negro que habia

sido detenido en Georgia. Estaban por

medio, la actividad de Kennedy en el

Senado apoyando la integración y el

otorgamiento de derechos civiles. Y el

voto negro engrosó a su vez el voto obre-

ro y sindical. El sector judio dió su voto

a Kennedy cuando el ataque de que fué

objeto por los protestantes conservadores

debido a su religión aumentó la

tiva antipatia hacia Nixon, lo que por

otra parte se podia transformar en una

guerra santa.

Los resultados de las elecciones prue-

ban la teoria que Herberg expuso sobre

la Sociedad Religiosa Americana: de

pais protestante se transforma en país
de tres religiones. Este proceso se realiza

en el curso de tres generaciones: la pri-
mera, inmigrante, está formada por un

grupo émico, la segunda para arraigarse
necesita liberarse de lo foráneo familiar,
dentro de lo que se encuentra la reli-

gión, la tercera es la etapa de afirma-

ción, el individuo ya está americanizado

por lo que puede ir en busca de la reli-

gión familiar que servirá para definir la

pr0pia identidad. De ahi surge la fórmu-

la de tolerancia que permite aceptar un

católico. MARTA HAlNll
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GAY nz MONTILLA: El Binomio Derecho Mercantil-be ds Empraa, en “kevin.

de Derecho y Legislación". Caracas-Venezuela. Marzo-abril 1959. (“Revista Juridica

de Cataluña". Barcelona, 1958).

El recibimiento del que fué objeto el

concepto de empresa. por las jóvenes es-

cuelas italianas al ser incorporado al C6-

digo Q'vil Italiano de 1940, induce a

Gay de Montella a considerar que dicho

concepto constituye “el nuevo verbo de

la economía. del comercio y de la in-

dustria".

Ya sea que se lo considere en su as-

pecto amplio o social, o en su aspecto
económico —en el que queda compren-

dida la sociedad mercantil—, la idea de

empresa suprime el dualinno comercian-

te-empresario y ae en doc

sentidos.

En un primer sentido para

los sujetos de derecho que serán a) cm-

presarioc, con la aubcategoria empresa-

rio-comercial que a su vez reconoce la

subespecie pequeño empresario, y b) loa

no empresarios. En otro sentido, y con

mayor intensidad, configura la Sociedad

con criterio económico tendiendo a una

mor protección a la producción1 ya

que de acuerdo a la definición de la

misma —i) ejercicio en común, ii) de

una actividad económica, iii) con al fin

de repartir los beneficios- no llenar-ia

las condiciones exigidas el mero goce

estático de bienes y riqueza, una activi-

dad no común o que brinde beneficios a

unos y pérdidas a otros. Por otro lado,
el patrimonio societario es autónomo:

pertenece a los socios pero, por constituir

una propiedad modificado, su finalidad

especifica y colectiva no puede ser va-

riada por acuerdo social.

Gay de Montella reconoce el mérito

de esta teoria que señala la “motivadón

comercialista de individuos y socieda-

des" donde la empresa constituye el nú-

cleo básico de lar instituciones moder-

nas, pero observa que a esta teoría A)
escapa la regulación del derecho mari-

timo, de las empresas agricolas. de las

pequeñas empresas y del derecho dal

trabajo, por lo tanto no puede ser apli-
cada a todo el derecho patrimmial; B)
una vez reducido el Derecho de las Em-

presas al derecho de las'empresas mer-

cantiles públicas y privadas, ¡ido cali-

ficada la empresa mercantil “la empresa

que se halla organizada como actividad

de esta naturaleza", no soluciona el pro-

blema del deslinde entre laa relacio-

nes civiles y mercantiles: “lo sustituye
(Mossa)".

Entiende Gay de Montella que, si

bien el derecho económico podrá ser

aquel que regule la actividad del Estado

presario, entenderlo al campo de lan

relaciones privadas delos individuos, aun

cuando éstos sean empresarios, compar-

tará un cercenamiento a la autonomia

de la voluntad y una progresiva orien-

tación hacia un cisterna de economia

planificada y

Mann Harina

Joao: Xiriu Hana; (Profesor de la Universidad de Barcelona): Formar 7 Fuerza:

Politicos. Casa Editorial Bosch, Barcelona, 1958,

El autor divide este interesante libro

en cinco parten:
'

A) Loa partidos politicos;
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B) hahrmaspoliticas;
C) Iaórganoadel Estado;

D) La. hinciona pública;



E) Limites de hecho del poder.
La simple lectura de estos titulos en-

tusiasma al lector, por tratarse de temas

de permanente actualidad. Interesa es-p

pecialmente la primera parte de la obra,
dividida en cuatro capítulos a saber:

a) Los partidos y la opiniónpública.
b) Estructura de los partidos.
c) Partidos politicos y régimen cons-

titucional. En este punto Xifra Heras

analiza el origen de los partidos políti-
cos, y al igual que Duverger y Burdeau

considera que el fenómeno social de las

agrupaciones humanas para la prosecu-

ción de fines colectivos, es tan antiguo
como la sociedad misma, pero gue los

partidos politicos en su acepción actual

son relativamente recientes.

El profesor de la Universidad de Bar-

celona trata luego de la constitucionali-

nción de los partidos politicos, a través

de cuatro etapas: lucha, ignorancia, lega-
lización y por último incorporación, o

sea, identificación entre Blado y Partido.

Más adelante el autor se ocupa de lo

que se ha dado en llamar “Estado de

Partidos" o “Gobierno de Partidos". No

estoy de acuerdo con esta denominación,
por la poca precisión del concepto y las

muchas acepciones que encierra. Para

Kelsen, por ejemplo, “Estado de Parti-

dos" es aquel en el cual los partidos son

órganos de gobierno.

d) Núinero de partfiosy sistemas de

gobierno: En cuanto al número de par-

tidos, el autor analiza en primer término
el ástema anglosajón, de dos partidos
fundamentales. Entiende que en el SÍSP

tema de dos partidos debe haber: 1) Dos

grandes partidos 'que dominan la vida

politica del pais; 2) Esos dos partidos
deben regirse democráticamente. Ejem-

plos tipicos de este sistema son los par-

tidos Conservador y Laborista en Ingla-

terra, y Republicano y Demócrata en

EstadosUnidos.

Luego se ocupa del sistema latino. lla-

mado de partidos múltiples o pluripar-
tidismo. Dentro de este sistema es común

el tripartidismo. (El ejemplo clásico es

Bélgica, donde entre el partido Socialis-

ta y el Liberal, se ubica el partido Cris-

tiano Social).

Más adelante, Xifra Heras trata el

sistema del Partido Unico. Personalmen-

te entiendo que este sistema es ficticio.

La palabra “partido” viene del latin

“pars” y por lo "tanto comprende sólo

una parte de los ciudadanos. La expre

sión "partido único" es un contrasentido

porque no se puede ser una parte'y el

todo al mismo tiempo. Según el autor,

el partido únioo no se hace para que

cada uno encuentre en él una expresión
de su'autonomia, sino para que todos se

sientan identificados en "su destino tem-

poral.

Los inconvenientes del partido único

son muchos. En el sistema que comento

se usa la fuerza y se confunde Estado

y Partido. Además no hay separación de

poderes y en cambio hay parcialidad, ya

que no se tiene en cuenta a todo el pue-

blo. Este sistema totalitario impera en

Rusia con el Partido Comunista. Tam-

bién imperó en Alemania'con el Partido

Nacional Socialista, y en Italia con el

Partido Fascista.

Por último, el autor que comento
menciona el Antipartidismo y da como

ejemplos el Movimiento Nacional de Es-

paña y la Unión Nacional en Portugal.
Recomiendo la lectura de este interc-

sante trabajo de Jorge Xifra Heras, por

tratarse de un tema apasionante y muy

discutido, y por la imparcialidad del

autor.

NORBERTO Yaoorr
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Kuu. OLXVECID'NA: El derecho como hecho. Buenos Aires, Depalma, 1959.

Karl Olivecrona, discípulo de Axel

Hügestrom, integra con Vilhelm Lünds-

tedt y AH Ross el cuerpo docente de la

Universidad de Lund (Suecia). Los lec-

tores de habla castellana ya le conocerán

a raiz de la publicación “El hecho del

Derecho" que realizara la editorial Io-

sada y que contiene un ensayo suyo.

En la obra que comentamos el autor

fija como punto de paru'da de sus inves-

tigaciones la realidad social, a la que

considera como el estrato básico sobre el

que se sustenta el fenómeno jurídico.
Desde esa posición sociologista comienza

el análisis critico de las teorias jurídicas

imperantes, abandonando la idea de una

ciencia iurídica normativa y, despojado
de todo dogmatismo, concibe a la ciencia

del derecho como a una disciplina causal

explicativa con el método propio de las

ciencias naturales.

Consta la obra de una introducción

titulada: “La fuerza obligatoria del De-

recho" y cuatro capitulos: 1°) el refo-

rente a “La naturaleza de la norma

juridica”, en el cual se afirma que es

imposible desvincular las normas jurí-
dicas de la conducta de las personas;

la finalidad del legislador es, siempre,
motivar la conducta humana mediante

norma. De ello se sigue que un autén-

n'co conocimiento normativo debe par-

tir de un conocimiento de las conductas.

Concibe a las normas jurídicas como

“imperativos independientes"; “impera-
tivos” por cuanto se hallan redactadas

en forma imperativa; a “independien-
tes" en virtud de que como “imperati-
vos” no lo son de nadie, o lo que es lo

mismo, se hallan despersonalizados, des-

vinculados del sujeto emisor. Son tam-

bién "independientes" en cuanto no van

dirigidos a determinados individuos, sino

que “pueden ser dirigidos, por asi decir-

lo, en el aire". Ahora bien, por razones
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psicológicas, los individuos no se cantor.

man con ver en las normas una mera

frase, sino que buscan algo mas sólido

tras ellas, ese algo es Dios en las nor-

mas morales y el'Estado en las normas

iurídicas. Caemos asi en un

puro. Las sentencias judiciales son tam-

bién concebidas como “imperativos inda-

pendientes".

2°) “La implantación de las normas

jurídicas". Es decir, de qué manera los

nuevos imperativos independientes se in-

troducen en un sistema legal preexisten-
ta. Se explican aqui los cambios y adi-

ciones al D. vigente. La pauta de la

efectividad de la implantación de las

nuevas estructuras jurídicas la encon-

traremos geralmente en su adecuación,
o no, a una Constitución preexistente. Si

la implantación fuera de una nueva

Constitución y surgiera como consecuen-

cia de una revolución triunfante, aque-

lla será eficaz cuando “exista una con-

junción temporaria de fuerza, suficien-

temente poderosa para operar la ac-

titud de los ciudadanos el cambio que

implica la aceptación de una nueva

Constitución como obligatoria"; los ele-

mentos fuerm y propaganda coadyuvar
rán a la situación revolucionaria, para

completar y afianzar el cambio; sin em-

bargo, no se le escapa al autor, que con

esto no se da un. explicación final del

derecho, ya que no se ha explicado el

origen del sistema legal en su conjunto.
sino su kansformación. Lo que ocurre es

que Olivecrona considera "inútil" tal

explicación, puesto que nunca podemos
llevar nuestra investigación hasta un

“primer origen” del Derecho, ya que no

se nos ha revelado la constitución ari:
gina] de sociedad alguna. A lo sumo po-

drian extraerse de los hechos conocidos

algunas conclusiones referentes a las

etapas primitivas, pero ello no sería au-



ficiente para una “aplicación final del

sistema jurídico".

3°) “La idea de los derechos". La

noción de los deberes es completamente
subjetiva. Dado que “la fuerza obligato-
ria del derecho es una ilusión" no pue-

den existir obligaciones juridicas en un

sentido objetivo. El deber existe sólo en

la imaginación humana, esto es, como

sentimiento. “Se han“hecho tentivas de

reivindicar la realidad del deber juridi-
co señalando la existencia de sanciones

legales, pero esas tentativas conde-

nadas al fracaso. La amenaza de sancio-

nes es diferente de la obligación; es ob-

vio que el deber de respetar la vida de

los demás no puede identificarse con el

hecho de que los asesinos son colgados
si se los detiene y se los encuentra cul-

pables". Destaca asimismo el autor,'que
en la vida práctica nadie se preocupa de
verificar si nuestras nociones jurídicas

corresponde a realidades, sugerencias,
estas, que Olivecrona recoge de Hüges-
trüm y que se encuentran también des-

arrolladas por Lündstedt y Ross.

4°) “El derecho y la fuerza”. Si el

derecho no es obligatorio en el sentido

tradicional (salvo el efecto psicológico
de los imperativos independientes) ni

existen derechos ni obligaciones, lo que

llamamos derecho es en realidad y esen-

cialmente “fuerza organizada". Para el

desarrollo de este concepto se parte del

uso afectivo de la fuerza dentro de la

organización del Estado. El vocablo fuer-

za involucra no sólo la violencia efec-

tiva, sino también “la influencia ejer-
citada por la concentración de un poder
superior que puede asumir, si es neceSa-

rio, la formade una real violencia fi-

sica". El concepto de fuer-¿a no se Opo-

ne al de derecho; verificado que el de-

recho es un conjunto de hechos sociales,

desaparece toda contraposición. La orga-

nización de la fuerza, que funciona. se-

gún las normas llamadas derechos, sirve

para mantener en jaque otras fonnaa

de fuerza consideradas como no debidas.

Asi las cosas, el cuerpo de normas resu-

mido en el concepto de derecho, consiste

principalmente en normas concernientes

a la fuerza; es decir, que el derecho no

está garantizado por la fuerza, sino que

sus normas contienen cánones de conduc-

ta para el ejercicio de la fuerza. Señala

Olivecrona el error de la teoría marxista

en cuanto postula la posibilidad de eli:
minar la fuerza organizada de la socie-

dad futura, y pasa luego a ocuparse del

Derecho Internacional. El derecho inter-

nacional no es un derecho en el mismo

sentido que el derecho interno ' de los

estados, aquél no es “un conjunto de

normas sobre el uso de la fuerza por

medio de una organización poderosa e

irresistible" ya que no existe tal orga-

nización por encima de .los diversos es-

tados. En- el campo internacional, la

fuerza. no aparece mcnopolizada, regu-

lada, a'no que es empleada irregularmen-
te según los intereses particulares de los

estados. Se destacan asimismo las dife-

rencias entre la sanción del derecho in-

terno y la guerra, y entre los tratados

internacionales y los contratos. El dere-

cho internacional seria entonces un sis-

tema de normas concernientes a las re-

laciones entre los estados. No es un sis-

tema coberente como el derecho interno,

pero esto, “sólo constituye una diferen-

cia de grado". Niega Olivecrona que el

derecho internacional pueda ser conce-

bido como un instrumento de paz —ei-

gue aqui las ideas de Lündstedt en "Su-

perstitions or rationality in action for

peace?" (London 1925) y en “Le droit

des gens, danger de mort pur les peu-

ples" (Bruxelles, 1937)— ya que es im-

posible substituir la fuerza organizada

por un sistema de normas de Derecho

Internacional, que asi, seria un derecho

en sentido metafísica sin el apoyo vital

de la fuerza. No,puede prescindirse de
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la fuerza, No puede edificarsa un eine-

ma jurídico en base al no empleo de la

fuerza, sino por el contrario, en el em-

pleo regulado de la misma.

Finalmente, la obra concluye con el

apéndice titulado “El imperativo de la

ley", que constituye una ampliación del

trabaio “Gesetz und Staat" (Ley y Es-

tado) del mismo autor. Se destacan los

dos momentos que contienen todas las

normas y qu fueran definidos como

"Contenido" y_ "forma" en “Gesetz und

Staat", pero aqui se modifican utilizan-

do los vocablos "contenido" y “señal im-

perativo" (Imperativzeichen) “para evi-

tar equivocas". El primer momento es

el contenido imaginativo de la norma,

que funciona como un modelo o patrón
de conducta forjado por la fantasi'a. Esta

repmentación imaginativo no constituye
pm- si sola una norma, hace falta que

entre en juego un momento imperativo,
que complemente el modelo de conducta

imaginado, con la conciencia de un “de-

ber”. Las normas son, asLesquemas da-

mostrativos de cánones de conducta, a

las que se asocia un “tener que" o un

“deber ser". El “deber ser" adquiere
plenitud con el sentimiento de obedien-

cia frente al imperativo independiente
de la norma. Para llegar a estas conclu-
siones Olivecrona aproVeclia las investi-

gaciones de Hñgestróm y Li'mdstedt, a -_

quienes cita en algunas notas. Finaliza

el apéndice con un análisis y determina-

ción del “momento decisivo de la impe
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ratividad da las normas". Un simple pro-

yecto de ley tiene el mismo contenido y

la misma forma. que una ley, pero sus

imperativos no son verdaderamente tales,
esto es, no son psicológicamente eficaces.

¿A partir de qué momento lo son? A

partir del “acto legislativo" (que seria

constitutivo de la vigencia de la nor-

ma) que es el que atarga eficacia y

que se presenta asi, como una "señal im-

perativa". La eficacia que otorga el acto

legislativo no es "la fuel-¿a obligatoria"
de la. doctrina tradicional, sino que dicho

acto establece una especie de conexión

psicológica entre: 1°) el momento ima-

ginado y el momento imperativo, y 2’)
el sentimiento de obediencia (que hace

a la eficacia de la norma).
Karl Olivecrona se desliza con habili-

dad por la superficie de los problemas
iuridicos que encara, es claro en au ex-

posición y propódtos. pero, sin duda,
carece de la profundidad
conceptual y notable inteligencia para

la critica, que hacen de sn compatriota
ycoetáneoAlfRossunadelasfiguras
cumbres de la ciencia juridica actual.

Sin embargo, su lectura resultará útil

en nuestro medio jurídico tan imbuido

de los conceptos tradicionales. No creo

que a nuestros juristas les vga mal

“dar un trote por la realidad" como di-

ce Cosaio con perfecto ajuste terminolo-

saco.

Emuova S. Pnuccm



Voxan Koro: Theory and Practice of the American Presidemy. "The Review of

Politics". July 1961. Vo . 23, n. 3.

La Revista de Ciencias Politicas de la

Universidad de Notre Dame, en India-

na, “The Review of Politics", es una

publicación a la que por su innegable
mérito cabe seguir con atención. El nú-

mero del mes de julio, último que ha

llegado a nuestra casa de estudios, cuen-

ta, entre varios artículos de valia, ,con

uno que creo conveniente señalar en es-

pecial. Se trata de un trabajo leido por

el profesor Vultan Kuic, de la Univer-

sidad de Alabama, en la trígésima pri-
mera reunión anual de la Asociación de

Cicias Politicas del Sud, en Gatlin-

burg, Tennessee, en 1959. Dicho n-a-

baio se intitula "Teoría y practica de

la presidencia americana", siendo su ob-

jeto poner en claro que el desarrollo

giganesca del poder presidencial en Es-

tados Unidos no imparta un apartamien-
to esencial de los esquemas constitucio-

nales de esa nación.

Es sabido que uno de los pilares del

derecho público de nuestro vecino del

norte es la idea de que la Constitución

lleva implícita una teoria politica con-

feccionada por los padres fundadores

para servir a todas las futuras necesi-

dades del país.

El Presidente de Estados Unidos fue,
por mucho tiempo, un personaje de im-

partancia relativa frente las otros dos

poderes del gobierno. Luego, por efecto

de las emergencias internas, primero la

guerra civil, después los problemas de

la gigantesca economia en desarrollo, y

también, por obra del papel cada vez

más decisivo desempeñado por la Unión

en el concierto internacional, pasa a pri-
merísimo plano, descollando sobre los de-

más órganos del Estado. Hoy dia, es la

personificación de la comunidad politica,
el servidor del pueblo por antonomasia

(recuérdese la "stewardship theory"), ol

jefe de los eiércitóa, de la diplomacia.

el lider legislativo y el conductor de la

Nación. Sin embargo, a pesar del cam-

bio tan señalado, en el plano de los con-

ceptos constitucionales no se ha produ-
cido una alteración substancial respecto
de la figura de la presidencia.

Eso que el Presidente es hoy dia,

aquello que los constituyentes admitie-

ron que fuese. [Para demostrarlo apela
Kuic a las ideas expresadas por Hamil-

ton en el n° 76 de'“El Federalista” y.

yendo más allá, a la fuente principal de

la Constitución americana: El Segundo
Tratado sobre el Gobierno Civil, de John

Locke, donde éste reconoció que el Po-

der Ejecutivo podia actuar discrecional-

mente en los ámbitos a los cuales no se

extendiesen las previsiones legislativas, e

incluso obrar en contra de éstas en los

casos de suma emergencia. Empero, es

preciso saber si se consilian estas ideas

con la afirmación lockeana de que el

Legislativo es en todo momento el poder
supremo.

Para Kuic. no existe aqui contradic-

ción de fondo. En efecto, en la base de

toda la teoria politica del filósofo inglés
se halla la idea del gobierno de la ley,
vale decir, el gobierno por medio de

mandatos razonados —Kuic recuerda a

este propósito, la imperecedera definición
de'Santo Tomás: “...lex est ordinatio

rationis. . .". Por ello, aun cuando de-

bido a la contingencia de los asuntos

humanos la sociedad necesite de un Eje-

cutivo dotado de amplias atribuciones.

La [ty siempre habrá de ocupar el pri—
mer puesto.

I

Mas esta situación, en la que se afir-

man simultáneamente la fuerza del Eie-
cutivo y la supremacía de la ley, no

podrá mantenerse si no se insiste cons-

tantemente sobre el segundo de estos

términos, susceptible de ser echado en

olvido frente a la presión del principio
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complementario apunto, que exige ade-

cuación del podar a circunltancias con-

tingentes, cambiantes y únicas.
'

Sin duda, las ideas de este ponderado

trabaio son aplicables, en general, y mu-

tatis mutandis. a nuaatro sistema poll-
tico, cuyo principal modelo se balla en

la Constitución americana. Bam ello pa-
ra hacer recomendable m lectura.

'Laaromo Hácroa Scmnam

Au Boss: Ta-Tú (traducción dal Dr. Genaro Carrió). Colección 'Nueva Teoria,
Ed. Abeledo-Perrot. Buenos Aires, 1961.

Con un nombre poco cornún en la li-

teratura iuridica Alf Ross, en un corto

pero profundo trabajo naa presenta una

no menos original tesis.

Con singular ingenio el A. crea una

tribu. la “Aisat NaP' (fantasía al re-

vés), que habita en las Islas “Noi Suli

(ilusión), en las que por violar ciertas

normas se está “Tú-Tú" y el infractor

debe aer sometido a una ceremonia de

purificación. Es decir que “Tú-Tú", no

tiene referencia semántica, pero si, cum-

ple con una función de ligamento dando

sentido a los enunciados que la incluyen.
Persigue demostrar que términos juri-

dicos, tales corno “derechos subieticos".
"deber", sólo tienen un valor de cone-

xión sistemática, de eslabón entre el

hecho condicionante y‘ la comecuenciu

juridica condicionada. Sólo bajo este as-

pecto admite la noción de derecho mb-

ietivo, sosteniendo su mantenimiento.

¡loss desarrolla y amplia las investi-

gaciones realizadas en este sentido por

Per Olaf Ekelüf e Ivar Strahl. aparecidas
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en dos revistas inrídicaa escandinavas en-

tre 1945 y 1950.
'

Toma como punto de partida para su

demostración el concepto de propiedad.
típico derecho subjetivo. Acepta que las

normas iurídicas relativas a la propiedad
se formulen sin necesidad de usar ese

término, pero luego, con varios ejemplos,
prueba que seria una inútil y engorrosa

tarea. Sostiene que “correspondeal pen-

samiento iurídico conce'p'tualizar las nor-

mas de tal manera que las mismas sean

reducidas a un arden sistemático y, por

este medio dar una versión del derecho

en vigor lo más clara y conveniente po-

sible".
'

Es decir que los derechos subjetivos.
asimilado: a “Tü- ú", son palabras sin

referencia semántica sirviendo sólo como

técnica de presentación. Cualquier inten-

to de encontrar algo más detrás de ellos,
que no sea un conjunto de hechos y

consecuencias legales, está destinado al

fracaso.

Mann B. Tomasa"


